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      Para mi marido, por tantas razones que ya he perdido la cuenta.




      Para mis hijos, que me hacen reír y me llenan la vida de alegría.




      Para mis amigos, que me ayudan a mantener la cordura.




      Y para mis lectores.




      Gracias a todos por formar parte de mi vida y por




      llenarme el corazón de amor


    


  




  

    




    Prólogo




    




    En el pasado más remoto




    del que nada se conoce




    




    No era divertido ser un guardián de la puerta del infierno. Solo había una ocupación peor: ser el recadero del mal. Y Makah’Alay Omawaya también lo había sido.




    De buena gana.




    Un tic nervioso apareció en su esculpido mentón mientras el fuerte viento le azotaba la larga melena negra, que lo fustigó como un látigo. Se encontraba al borde de un precipicio y su cuerpo quedaba recortado por la Luna del Cazador, al igual que las armas que llevaba enfundadas. Exhausto hasta la médula de los huesos, oteó el cañón de color rojo bañado por la luz de la luna, cuyas cambiantes sombras le recordaron su pasado.




    ¿Cómo podía un solo hombre arruinar tantas vidas?




    No, arruinarlas no.




    Destruirlas.




    Ya no tenía derecho a seguir viviendo. No después de toda la sangre que había derramado gustoso con su cuchillo y con sus flechas. No después de todas las atrocidades que había cometido. Sin embargo, allí estaba. Solo.




    Avergonzado.




    Un no muerto.




    Dos veces había sido designado como guardián de un mundo que se había esforzado por aniquilar. Sí, él tampoco le encontraba sentido. Los espíritus siempre fueron misteriosos. Ni siquiera alcanzaba a entender sus motivos para haberle permitido regresar a ese lugar.




    No obstante y después de todo lo sucedido, había aprendido que, tal como rezaba el antiguo dicho, «el hombre tenía responsabilidad, no poder». Después de los años transcurridos, por fin comprendía lo que eso significaba.




    No les fallaría.




    No se fallaría a sí mismo.




    «Estoy decidido...»




    Vivía su existencia actual basándose en sus propias decisiones, no guiándose por la casualidad. Los espíritus no lo habían elegido para realizar esa tarea. Se había ofrecido voluntario. Puesto que ya no había más excusas que lo cegaran y lo bloquearan, cambiaría para mejor.




    En esa ocasión, se sentía motivado para alcanzar la excelencia y para no dejarse manipular por el mal. Sería útil y no se dejaría utilizar. Se convertiría en el mejor sin competir. Porque a partir de ese momento confiaría en su propia sabiduría y desoiría tanto los consejos como la opinión de los demás. Ya no le quedaba más autocompasión, puesto que la había gastado toda. A partir de ese momento, cultivaría la autoestima.




    A fin de vivir la existencia honorable que debería haber vivido durante todo ese tiempo.




    Su mirada pasó sobre la cueva donde en otro tiempo luchó contra un poderoso inmortal durante un año y un día. Aún no sabía de dónde había sacado la fuerza para librar semejante batalla. Pero claro, la adrenalina y todas las humillaciones sufridas que llevaba acumuladas en el buche lo habían ayudado a superar el dolor. Lo habían ayudado a no sentir el cansancio ni las heridas. Una vez liberada, la furia reprimida durante décadas lo amamantó mejor que la leche materna.




    Ojalá pudiera contar en ese momento con dicho consuelo. Pero con la lucha finalizada y con las manos llenas de sangre, se sentía cansado y disgustado. Asqueado. Ansiaba culpar a otro. A cualquiera. Sin embargo, era imposible huir de la verdad.




    Él, y nadie más que él, era el culpable de lo que le había sucedido. Él había tomado la decisión y había permitido que otro dominara sus pensamientos.




    Había llegado el momento de enmendar los errores.




    «No eres libre, Makah’Alay. Jamás te liberaré. Ahora me servirás durante toda la eternidad.»




    «¡No, no lo harás!», gritó su mente con la suficiente fuerza como para trasladar su grito desde ese plano hasta las Tierras del Oeste, donde estaba confinado el Espíritu del Oso.




    Con suerte, para siempre.




    El Espíritu del Oso había poseído a Makah’Alay Omawaya.




    —Makah’Alay Omawaya está muerto.




    Muerto a manos de la traición de su hermano. Un acto que también estaba justificado.




    Sin embargo, había renacido como Ren Waya, el lobo traicionero, y su alma estaba en manos de una inmortal procedente de una tierra lejana.




    Artemisa. La diosa había obrado la magia que lo había devuelto a ese plano. Y él se había jurado proteger ese mundo de las criaturas de su hermano, que cazaban las almas de los humanos. La simetría y la ironía de dicha circunstancia no le pasaban desapercibidas.




    Pero claro, su pueblo siempre había creído en ciclos y círculos...




    «Sé amable con todos, porque te los encontrarás de nuevo.»




    Por eso su clan no creía en las despedidas. Las personas siempre eran las mismas, aunque las circunstancias cambiaran.




    Que Artemisa fuera la dueña de su alma después de todo lo que él había hecho le parecía correcto. Por no mencionar que dicha coyuntura le permitía vigilar a su hermano y asegurarse de que no le ocasionaba más daño a la tierra del que él mismo le había causado cuando era su supervisor.




    No obstante, era imposible negar que aunque el Espíritu del Oso estaba atrapado en las Tierras del Oeste, el muy cabrón aún poseía esa parte de sí mismo que había sido corrompida para siempre.




    Una parte de sí mismo que esperaba mantener encerrada de la misma manera que lo estaba el Espíritu del Oso.




    Sin embargo, en el fondo de su mente y gracias a los poderes que lo habían maldecido desde que nació, vio lo que se avecinaba. La puerta que mantenía encerrado al Espíritu del Oso se debilitaría. Y si bien él era un hombre fuerte, un no muerto, su fuerza era limitada. El Abuelo Tiempo avanzaba sin cesar y a medida que giraba sobre las tierras, las iba cambiando para siempre.




    Sus fuertes manos modelaban y moldeaban ese mundo.




    Y al igual que Ren, lo hería.




    Algún día, el Abuelo Tiempo iría en su busca y le exigiría que pagara el precio por todo lo que había hecho.




    Por todo lo que no había hecho.




    Que los buenos espíritus de la tierra los ayudaran cuando llegara ese día. El cambio siempre conllevaba temor y sacrificio. Y aunque conocía de sobra su potencial, también conocía sus debilidades.




    De la misma manera que las conocían el Espíritu del Oso y su doncella, la Zahorí del Viento. Ya lo habían reclamado como suyo en una ocasión.




    La próxima vez que lucharan, Ren echaría el resto. Pero sabía que no bastaría.




    Lo atraparían de nuevo y cuando lo hicieran...




    Dio un respingo al contemplar las visiones del futuro y lo que le aguardaba a ese desdichado mundo que ignoraba la existencia de las cosas que los hombres como él mantenían a raya.




    De todas formas, ese hecho no importaba y tampoco cambiaba nada. Lucharía por el bien con más denuedo del que demostró cuando luchó por el mal. Si ganaba, estupendo. Si perdía...




    La muerte también tenía sus ventajas.
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    10 de diciembre de 2012




    Las Vegas, Nevada




    3.00 h. de la madrugada




    




    —Las plumas se están formando en el cielo y la Luna Fría está al caer. Pronto Padre Serpiente abrirá los ojos y con ellos las siete puertas.




    Ren ladeó la cabeza y miró hacia abajo al escuchar la voz de Choo Co La Tah, con su fuerte acento británico, que rompió la solemnidad de la noche. El Guardián estaba sentado, escuchando el silencio que lo rodeaba. Las plumas eran las del tocado de la constelación de la Serpiente, la misma que regía su calendario ancestral. Cuando dicho tocado se encontraba en su máxima expresión y se alineaba con el solsticio de invierno, las puertas entre ese plano y los demás se abrían. Y el mal que había sido expulsado no solo por su pueblo, sino también por los pueblos de los otros continentes, se extendía por el mundo.




    Faltaban once días.




    El 21 de diciembre. A las 11.11 de la mañana. En ese preciso instante el corazón del universo atravesaría el árbol de la vida. La cabeza, el corazón y el cuerpo estarían alineados por primera vez en siglos.




    ¿Podía ser más perfecto? Si alguien dudaba del equilibrio y de los ciclos del universo, eso bastaría para convencerlos de que si bien todo parecía ser fruto de las coincidencias, no lo era. Nadie, salvo el Gran Creador, podría haberlo planeado todo tan bien.




    Once días para el Reinicio.




    Ren escuchaba el tictac del reloj. Cada latido de su corazón los acercaba más a lo inevitable. Los acercaba más al infierno.




    «Un buen momento para llamar diciendo que estoy enfermo y no ir a trabajar», pensó.




    Ojalá pudiera. Sin embargo, semejantes lujos estaban reservados para los humanos, no para los seres inmortales como él. Para las criaturas como él nunca había días de baja, ni siquiera uno de vacaciones. Ganaran, perdieran o empataran, lucharían hasta el amargo final y se llevarían a tantos enemigos por delante como pudieran.




    «Unidos luchamos. Y unidos morimos.»




    Para un inmortal, la muerte era muchísimo más aterradora que para un humano. Cuando uno moría sin alma, padecía una agonía terrible durante el resto de la eternidad.




    El infierno sería un camino de rosas comparado con la existencia que le esperaba si moría.




    Ren le hizo una respetuosa inclinación de cabeza a Choo Co La Tah.




    —He estado observando las señales. —Mientras lo hacía, había tenido una visión que aún lo atormentaba. Podía verla con claridad incluso con los ojos bien abiertos. Podía sentir su presencia como si estuviera allí, a su lado.




    Sin embargo, no sabía quién era. Una mujer menuda con el valor de una criatura mítica que lo había buscado a través de la oscuridad. La había visto vestida con pieles amarillas y el pelo castaño oscuro trenzado y adornado con plumas blancas. Al igual que hiciera la diosa que le había arrebatado el alma, la mujer se había arrodillado junto a él mientras yacía en el suelo, herido. Su dulce voz lo había calmado mientras cantaba en una lengua que llevaba dos mil años sin escuchar de labios de una mujer.




    La muerte se había negado a soltarlo hasta que ella le colocó una mano menuda en su mejilla ensangrentada. Tras inclinarse sobre él, la mujer siguió cantando, derramando su aliento sobre su piel. Su cálida caricia y su reconfortante voz desterraron el dolor que sentía hasta que solo fue consciente del calor de su piel contra su cuerpo. Esos ojos no se apartaron de los suyos mientras lo besaba suavemente en los labios. Fue un beso tan delicado que le pareció la caricia de las alas de un colibrí.




    —He venido a por ti —le susurró la mujer un segundo antes de que lo apuñalara en el corazón. Mientras el dolor lo atravesaba, ella se echó a reír y lo abandonó para que muriera solo.




    Apenas había salido del trance que supuso esa visión cuando Choo Co La Tah apareció en su patio trasero. Desde entonces, llevaba media hora observando el cielo con actitud solemne, en busca de alguna señal que desmintiera lo que sabía que se avecinaba.




    «Nadie puede parar un tren», se dijo. Como mucho, se acababa sangrando sobre las vías en el intento.




    Ren se puso en pie muy despacio, pero siguió en mitad del patio antes de volverse hacia el ancestral ser inmortal. Siglos atrás, habían pertenecido al mismo clan. Choo Co La Tah fue en otro tiempo el mejor amigo de su hermano, su consejero más fiel.




    Sin embargo, las cosas cambiaban. Al igual que las personas. Con demasiada frecuencia uno se daba cuenta de que la persona con quien más relación se tenía era a la que menos se conocía de todas. Y tal como Ren había aprendido por experiencia propia, un amigo impregnado de maldad era lo peor del mundo. Si bien los enemigos podían herir el cuerpo, un amigo malvado hería el corazón y la mente... y ambas cosas podían resultar letales.




    —No hay señales de la Protectora. —Choo Co La Tah observó las Pléyades, el lugar donde se emplazaba la primera puerta. Las mismas estrellas en las que Ren se había concentrado. Unas estrellas que ocupaban un lugar muy especial en su corazón—. ¿Y si ya está muerta?




    —Un buen amigo me dijo una vez que no debía temer el futuro. De un modo u otro, acabaría llegando. El truco está en recibirlo con los brazos abiertos para no acabar con algo roto cuando me arrolle. —Choo sonrió—. Por aquel entonces era mucho más joven y muchísimo más flexible.




    Ren se rió al escuchar al ser tan antiguo que físicamente parecía un hombre musculoso de treinta y pocos años. Vestido con un abrigo de ante y unos vaqueros, Choo llevaba la larga melena negra trenzada a la espalda, al igual que él, y en cada uno de sus ocho dedos llevaba un anillo de plata que protegía una piedra sagrada. Al igual que él, Choo fue en otro tiempo uno de los mejores guerreros de su clan. Habían luchado juntos y se habían enfrentado el uno al otro. Por irónico que pareciera, Ren fue el único capaz de derrotar a Choo Co La Tah.




    Algo para lo que tuvo que hacer trampas.




    Por suerte, Choo no era rencoroso.




    O no lo era demasiado.




    Ren cruzó los brazos por delante del pecho al percatarse de lo fría que se había vuelto la noche. Mientras meditaba, no le había prestado atención al descenso de la temperatura. En ese momento el frío viento del desierto se hacía notar.




    —Además, deberíamos temer no tanto su muerte como la posibilidad de que su piedra haya caído en manos de algo que no debería tenerla.




    Choo Co La Tah asintió con la cabeza, dándole la razón.




    —Eso es lo que más temo. La ghighau ya debería haberse puesto en contacto conmigo. Dado que no lo ha hecho... —Su frustración era patente—. Ni siquiera sé quién es en esta vida.




    Ren tampoco lo sabía. A fin de protegerla de todos los depredadores que la matarían de tener la oportunidad, los Espíritus jamás permitían que los Guardianes conocieran su identidad hasta que era necesario. Aunque los Guardianes eran inmortales, la Protectora no lo era. Era humana, y su piedra sagrada pasaba de madre a hija, junto con la historia de su deber más sagrado. Cada vez que llegaba el momento del Reinicio, la Protectora siempre enviaba un sueño a Choo Co La Tah para hacerle saber su identidad.




    Con dos Guardianes muertos, los únicos que quedaban eran Choo y Coyote, el hermano de Ren, que estaban obligados a ayudarla a reiniciar el calendario y a mantener las puertas cerradas.




    Un Guardián la protegería.




    Su hermano, en cambio, la mataría.




    Ren, que fue un Guardián hasta que su hermano le robó el puesto, se encontraba entre ambos. Aunque tenía la intención de luchar junto a Choo Co La Tah en la medida de sus posibilidades, no estaba seguro de poder enfrentarse a su hermano. Una parte de él seguía odiando a Coyote con tanta fuerza que le provocaba una tremenda amargura. Pero bajo ese odio yacía un sentimiento de culpa tan profundo que ni siquiera estaba enfadado con Coyote por haberlos torturado el año anterior, cuando lo capturó.




    ¿Cómo podía echárselo en cara cuando él le había hecho muchísimo más daño a Coyote?




    Las traiciones eran algo complicado. Si las llevaba a cabo un desconocido, eran odiosas. Si las llevaba a cabo un amigo, dolían. Y si las llevaba a cabo un familiar...




    Eran corrosivas.




    Le dio una palmada a Choo Co La Tah en la espalda.




    —Míralo por el lado positivo. Al menos nadie ha liberado a los anikutani.




    —Todavía. Pero recuerda que aún nos quedan once días. Basta con una metedura de pata para deshacer todos nuestros esfuerzos por proteger este mundo, y no hay nada más peligroso que un capullo con una misión.




    Ren resopló al escuchar semejante optimismo.




    —Claro que lo hay, Choo.




    —¿El qué?




    —Un capullo con conexión a internet y seis latas de Red Bull.




    Sin embargo y dejando a un lado las bromas, Choo Co La Tah tenía razón. Si durante el Tiempo sin Tiempo, alguien rompía el sello de piedra que mantenía encerrados a los hermanos de Ren...




    Tendría que llamar al jefe y decirle que estaba enfermo.




    Y encontrar un agujero en el que esconderse.




    El simple hecho de pensar en su regreso le encogió el estómago y le puso el vello de los brazos de punta, como si su subconsciente quisiera advertirle de que ya era demasiado tarde para pensar en huir. Tenía la sensación de que habían roto el sello.




    «Déjalo ya. Solo es el viento.»




    Eso estaba claro. Pero la pregunta era: ¿el viento procedía del desierto?




    ¿O de los anikutani al ser liberados?
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    10 de diciembre de 2012




    Tuscaloosa, Alabama




    4.00 h. de la madrugada




    




    Kateri Avani se debatía en sueños, atormentada por las pesadillas. En ellas no era una mujer adulta, sino una niña sentada en la casa de su abuela, jugando con las muñecas que esta les hacía a ella y a su prima Sunshine Runningwolf con el maíz que crecía en el jardín trasero. Kateri, que tendría unos doce años, le pasaba la mano al suave pelo negro de la muñeca que representaba a un hombre. No sabía por qué, pero siempre le ponía un arco para que lo sujetara.




    Su abuela estaba sentada a su lado, delante de la antigua mesa roja de la cocina, desgranando guisantes mientras le hablaba con esa voz tan dulce que siempre lograba que se sintiera segura en un mundo que nunca lo había sido.




    —Ter, las personas suelen decir que el amor al dinero es la raíz de todos los problemas. Pero es totalmente falso. —Tiró las vainas y las hebras de los guisantes en el cubo para compost que tenía a los pies—. Antes de que se inventara el dinero, incluso antes de que se inventaran los sistemas monetarios, había mucha maldad suelta.




    Como no estaba segura del motivo por el que su abuela le contaba eso, Kateri enarcó una ceja al escuchar la seriedad de su voz.




    La anciana llevaba el pelo níveo trenzado y recogido en un intrincado rodete que Kateri había intentado hacerse una y otra vez. A diferencia de su abuela, ella siempre acababa con un moño suelto del que se escapaban sus trenzas al menor movimiento que hacía.




    Después de subirse las gafas con los nudillos, su abuela interrumpió la historia para coger más guisantes de la cesta de paja que descansaba sobre la mesa y, una vez desgranados, los echó al cuenco plateado que tenía en el regazo. Tras señalar a Kateri con una de las largas vainas, la miró fijamente con esos penetrantes ojos dorados en los que brillaba el fuego de una mujer sabia, fuerte y decidida.




    —Presta atención a mis palabras, niña. Ni el dinero ni la avaricia destruyen la humanidad, y no arruinan ni una sola vida. En realidad, es todo mucho más siniestro. Eso solo son los síntomas de la verdadera enfermedad que te corroe desde dentro.




    Kateri puso los ojos como platos.




    —¿Qué corroe a la gente, abuela?




    —La envidia —contestó esta con voz gélida—. Es lo más letal del mundo, niña. Es lo que motivó el primer crimen de la Humanidad, cuando un hombre golpeó a su hermano y lo dejó por muerto, y solo porque lo creía un privilegiado. A simple vista parece una palabra muy bonita. Pero como pasa con el mal absoluto, la belleza es engañosa y atrae a los ingenuos para capturarlos y arruinarlos. Como un remolino demoníaco, antes de que te des cuenta te ha atrapado y te estás ahogando, sin posibilidad de escapar por más que lo intentes.




    El corazón le latía muy deprisa en el pecho. Esas palabras la asustaban. No quería volver a sentir eso jamás. El problema era que no sabía qué era «eso».




    —¿Qué quiere decir «envidia»?




    Su abuela siguió desgranando guisantes, pero sus movimientos eran más nerviosos que antes.




    —Proviene del latín invidia, que quiere decir «provocar resentimiento» o «desearle mal a otro». La envidia es la incapacidad de sentir felicidad cuando otra persona tiene suerte o de desearle lo mejor a otro cuando se lo merece. Es cuando nos molesta que otro disfrute del sol o que tenga una vida que creamos que es mejor o más sencilla que la nuestra. Pero hazme caso, niña, todos padecemos tristezas y penas. Vergüenzas y sucesos que nos atormentan. Nadie puede librarse de eso, por más perfecta o buena que creas que es la vida de los demás. La vergüenza y el dolor no perdonan a nadie.




    —Jamás haría algo así, abuela —le aseguró Kateri—. Sé que no debo hacerlo.




    Su abuela esbozó una sonrisa cariñosa.




    —Lo sé, cariño. Pero no está de más repetir la advertencia. Es muy fácil caer en las garras de la envidia y dejar que el odio y la amargura destruyan tu felicidad. —Le dio unos cuantos guisantes crudos para que se los comiera mientras ella seguía desgranándolos—. Cuando tenía tu edad, mi abuela me contó una historia que su abuelo le había contado a su vez. Aunque era joven cuando la escuché, me ha acompañado toda la vida.




    Kateri masticó los guisantes mientras escuchaba. Siempre le habían encantado las historias de su abuela.




    —Un día, un niño le preguntó a su abuelo, que era un antiguo jefe cherokee: «Eludi, ¿por qué estás tan triste?». El viejo jefe se mordió el labio y se frotó la barriga como si el estómago le doliera muchísimo. «Hay una lucha terrible en mi interior, vgilisi —contestó el anciano con seriedad—. Una lucha que no me deja dormir ni me permite tener paz.» —Su abuela le acarició la punta de la nariz con la vaina de un guisante mientras ponía la cara asombrada que habría puesto el niño—. «¿Una lucha, abuelo? No lo entiendo. ¿Qué clase de lucha tienes en tu interior?»




    Kateri cogió otro puñado de guisantes del cuenco de su abuela.




    —El anciano jefe se arrodilló delante del niño para explicárselo. «En el fondo de mi corazón hay dos lobos. Cada uno es lo bastante fuerte para devorar al otro y están en lucha constante. Uno es completamente malvado. Es la venganza, la pena, el arrepentimiento, la rabia, la avaricia, la arrogancia, la estupidez, la superioridad, la envidia, la culpa, la mentira, el ego, el falso orgullo, la inferioridad, la inseguridad, la sospecha y el resentimiento. El otro lobo es la bondad absoluta. Está hecho de paz, de bendita tranquilidad, de sabiduría, de amor, de alegría, de esperanza, de humildad, de compasión, de benevolencia, de generosidad, de confianza, de fe y de empatía. Se acechan el uno al otro en mi corazón y luchan a todas horas. Día y noche. No hay tregua. Ni siquiera mientras duermo.» El niño puso los ojos como platos mientras se quedaba sin aliento. «Qué terrible para ti», dijo. Su abuelo meneó la cabeza al escucharlo y le dio unos golpecitos en el pecho, justo encima de su corazón. «No solo es terrible para mí. Esta lucha también se libra en tu interior y en el interior de todas y cada una de las personas que caminan sobre la tierra con nosotros.»




    Kateri se llevó la mano al corazón mientras se preguntaba si esos dos lobos también se encontraban en su interior.




    —Esas palabras aterraron al niño —continuó la anciana—. «Dime, abuelo, ¿cuál de los dos lobos ganará esta lucha?», quiso saber. El jefe cherokee sonrió a su nieto y le tomó la mejilla con una mano mientras le contestaba con la simple verdad: «Siempre ganará aquel al que alimentes».




    La voz de su abuela resonó a través del sueño de Kateri mientras intentaba despertarse por todos los medios. «Cuidado con lo que alimentas, niña. Porque esa bestia te seguirá a casa y vivirá contigo tanto si le haces una cama como si tienes la temeridad de echarla.»




    Sin embargo, su abuela no había terminado con sus advertencias. Cogió la mano de Kateri y la hizo avanzar en el tiempo. La llevó a un lugar extraño y desconocido, pero que al mismo tiempo le resultaba muy familiar. Como si ya hubiera estado allí pero se le hubiera olvidado.




    O lo hubiera desterrado de su cabeza.




    Aunque el viento que soplaba era cálido, hizo que se le congelara la sangre en las venas por el miedo... como si en ese sitio acechara algo malvado. Algo que quería verla muerta. A su alrededor, estalactitas y estalagmitas creaban bestias deformadas que incrementaban su temor. Las paredes de piedra roja le recordaban a un paisaje marciano. Además, esas paredes tenían dibujos de antiguas batallas en las que luchaban unos guerreros contra una serpiente emplumada que se alzaba sobre ellos, escupiendo fuego por la nariz mientras intentaba derrotarlos.




    —Aquí es donde comienza el final.




    Antes de que pudiera preguntarle a su abuela qué quería decir, Kateri vio que una sombra se desplazaba por el suelo. La cogió desde atrás y la pegó a un torso duro como la piedra. El tamaño del hombre que la abrazaba con una facilidad aterradora pareció anularla. Iba vestido con una camisa blanca de lino, un chaleco negro y unos vaqueros, y tenía una melena negra que le caía hasta media espalda. Sus ojos oscuros resplandecían y sus facciones eran tan perfectas que no parecían reales.




    Como ya había visto a ese desconocido, se relajó.




    Hasta que lo oyó hablar.




    —Para toda la eternidad —le susurró él al oído justo antes de clavarle un puñal en el corazón, tras lo cual la tiró al suelo para que muriera.




    Lo último que Kateri vio fue que se convertía en un cuervo para alejarse de ella.




    Temblorosa y aterrada, se despertó cubierta por un sudor frío cuando sonó el despertador. Eran las cuatro y media de la madrugada y su dormitorio seguía sumido en la más absoluta oscuridad, pero podía sentir la presencia de algo junto a su cama. Además, olía el leve aroma a hierbabuena y a loción Jurgen.




    El olor de su abuela. Solo recordaba otra ocasión en la que se había despertado con esa sensación, con ese aroma: la noche que esta murió mientras ella estaba en la universidad. Se le puso el vello de punta al tiempo que se le llenaban los ojos de lágrimas.




    —Elisi —dijo en voz baja, empleando la palabra cherokee para «abuela».




    En ese momento un relámpago iluminó el interior de su habitación. Kateri jadeó al ver que en un rincón aparecía la silueta de una mujer.




    Sin embargo, no se trataba de su abuela. Era una sombra deformada y espantosa. Fea.




    Y lo peor de todo fue que se abalanzó sobre ella.




    Llevada por el instinto, Kateri levantó un brazo y murmuró las antiguas palabras protectoras que su abuela le repitió incansablemente a fin de que las aprendiera y pudiera enfrentarse a las pesadillas cuando la atormentaran. Tal como la anciana le enseñó, ahuyentó a la intrusa con sus pensamientos, deseando que desapareciera y regresara al plano del que había salido. La criatura gritó al llegar a su cama, y su cara quedó a pocos centímetros de la suya. Sus ojos huecos refulgieron como llamas antes de que retrocediera como si se hubiera topado con un escudo de fuerza. Tras soltar un agudo graznido, la sombra se convirtió en una criatura que salió volando por la ventana con forma de grajo.




    No. No era un grajo.




    Un cuervo.




    Sintió un escalofrío en la espalda mientras los recuerdos la catapultaban a un lugar y a una época a la que no quería volver. «Es un Espíritu del Cuervo.» Seres alados que solo aparecían ante las personas que estaban a punto de morir.




    Ante las almas que querían devorar.




    Kateri meneó la cabeza con brusquedad. No, ella no creía en esas cosas. Nada ni nadie podía arrebatarle el alma a una persona. Esas eran las historias que le contaba su abuela para entretenerla o asustarla de pequeña. Leyendas ancestrales.




    «Soy una científica. Sé que no existen bestias capaces de cambiar de forma y de robar las almas de los moribundos.»




    Era imposible.




    Pero su abuela había creído en ellas, al igual que muchos de los cherokee que vivían en la reserva en la que había trabajado su abuela. Tanto era así que todos reclamaban su presencia cada vez que alguien se estaba muriendo. Día y noche, hasta que fallecían, su abuela permanecía en guardia para proteger a los moribundos de los Espíritus del Cuervo.




    «He luchado contra muchos en mis tiempos, niña. Y al igual que yo, algún día tú también tendrás la habilidad de verlos. De luchar contra ellos para salvar las almas que quieren robar. Es un honor para ti seguir mis pasos. Y cuando llegue mi hora, quiero que me cojas las manos mientras cruzo hacia la siguiente aventura y que protejas mi alma hasta que se vea libre de este viejo cuerpo y atraviese las puertas del cielo. Después viviré entre las estrellas y te cuidaré todas las noches desde allí arriba.»




    Era un sueño que nunca se había hecho realidad. En vez de morir apaciblemente mientras dormía tal como había imaginado, su abuela fue asesinada por un ladrón que se coló en su casa mientras Kateri se encontraba a miles de kilómetros de distancia.




    «No pienses en eso», se ordenó. Cada vez que lo hacía, una rabia oscura y peligrosa se apoderaba de ella y le costaba la misma vida no convertirse en una justiciera rabiosa. Su abuela había sido la persona más amable y dulce de la Tierra y algún loco había echado su puerta abajo y...




    «¡Ya vale!», se dijo. Tenía que ir a trabajar, así que...




    Perdió el hilo de sus pensamientos al mirar hacia la cómoda. Sobre ella, junto a una pequeña foto en la que su prima Sunshine y ella estaban sentadas en el regazo de su abuela, se encontraban las muñecas de maíz con las que había soñado. Unas muñecas que llevaba años sin ver, desde que cumplió los dieciséis años y su abuela la guió a través del ritual que simbolizaba la pérdida de la infancia y la entrada en el mundo adulto.




    Esas muñecas fueron quemadas aquel día y sus restos se esparcieron por el jardín para abonar la nueva cosecha de maíz: el símbolo de la vida y del ciclo del nacimiento, la renovación, la muerte y el renacimiento...




    Sin embargo, no fue su presencia en la cómoda lo que la aterró.




    Mientras dormía, alguien había entrado en su dormitorio y había escrito algo en el espejo con una pastilla de jabón, tal como solía hacer su abuela cuando Kateri se quedaba en su casa. Eran notitas que decían «Te quiero», «Buena suerte con el examen», «Que tengas un buen día en el colegio», «No te olvides del jersey» o cosas así.




    Esa nota no era dulce.




    «Lleva mi nayu al Valle de Fuego, donde la tierra pura debe domar al cuervo. Escucha al búfalo y protege a la mariposa. Juntos, sois más fuertes que cualquier enemigo. Y recuerda, Waleli, cuando el coyote aparece y la serpiente ataca, o te comes al oso o el oso te come a ti.»




    En pleno día le resultaría irritante leer algo así. Pero a esa hora de la madrugada era muy cruel.




    «No estoy de humor para estas chorradas», pensó.




    —¿Quién anda ahí? —preguntó a voz en grito.




    Solo le respondió el latido de su corazón. Habría llamado a la policía, pero ¿para qué?




    «Disculpe, agente, pero es que me he despertado y me he encontrado un mensaje muy misterioso en mi espejo, escrito por alguien con un colocón o borracho... No, agente, no me he drogado. Y no, no hay nadie y no sé quién podría haber hecho algo así, pero ¿le importaría buscar al que haya sido y decirle que no me deje más notitas? ¿Que de quién sospecho? Pues ni idea. La única que me escribía este tipo de notas era mi difunta abuela.»




    Sí, eso no la dejaría en muy buen lugar, y con la suerte que tenía seguro que la llevaban a comisaría y la arrestaban por presentar una denuncia falsa.




    O peor todavía: la mandaban a un manicomio.




    Sin embargo, lo más inquietante de la nota era que la llamaba «Waleli», que quería decir «colibrí». Fue el nombre que le dio su abuela al nacer. Un nombre que no aparecía en su certificado de nacimiento. Nadie vivo lo conocía.




    Nadie.




    De modo que o su abuela le había hecho una visita o...




    «No crees en fantasmas», se recordó.




    Cierto, pero ¿qué otra explicación cabía? ¿Por qué iba a entrar un desconocido en su casa para dejarle ese mensaje sin tocar nada y sin hacerle daño? La respuesta desafiaba a la lógica.




    ¿Cómo podría saber alguien que había recibido el nayu de su abuela por correo el día posterior a su muerte? ¿Cómo podían conocer el nombre con el que la llamaba esta únicamente cuando estaban solas?




    Kateri meneó la cabeza.




    Tal vez hubiera sido el Espíritu del Cuervo.




    Claro, claro, la idea de que un Espíritu del Cuervo se pusiera a escribir con jabón en su espejo era incluso más ridícula y estrambótica que la teoría del fantasma, pero ¿quién había sido si no?




    Cuando se eliminaba lo imposible, lo que quedaba, por improbable que pareciera, debía de ser la verdad. Puso los ojos en blanco al recordar que sir Arthur Conan Doyle decía algo muy parecido.




    —¡No creo en estas tonterías, abuela! —le gritó al techo. Nunca lo había hecho. Seres sobrenaturales, Espíritus del Cuervo, tsi-nook, espíritus y demás... paparruchas.




    Era una científica. Solo creía en lo que podía ver, saborear, tocar, oler y oír.




    En lo que podía cuantificar.




    El resto era paja para los novelistas y para los guionistas de Hollywood. No existía más allá de los sueños.




    No existía.




    De repente, algo crujió. Kateri volvió la cabeza hacia el sonido, que procedía de su cómoda.




    En el espejo vio cómo aparecían más palabras delante de sus ojos.




    «Pero yo creo en ti, Waleli. No me falles. Y sobre todo, no te falles a ti misma.»
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    12.00 h del mediodía




    




    Mientras apuntaba la hora y la fecha de la muestra de tierra que estaba analizando, Kateri tuvo la sensación de que intentaba avanzar con la marcha atrás puesta. Le pesaba todo el cuerpo, le costaba moverse y lo hacía como si estuviera sumida en un letargo. Como si el mundo hubiera perdido la sincronía y ella estuviera atrapada entre dos fuerzas opuestas. Por más que intentara concentrarse en su trabajo, no lograba evitar que su mente rememorara los extraños sueños.




    «¿Qué cené anoche?», se preguntó.




    «Helado de plátano», recordó.




    «¡Hala! A partir de ahora, lo borro del menú.»




    Después de debatirse durante horas consigo misma hasta el punto de dudar sobre su cordura y de reprocharse la flagrante estupidez de plantearse siquiera que fuera cierto, por fin logró convencerse de que se había imaginado todo lo sucedido hasta entrar en el cuarto de baño. Todo había sido fruto del estrés, del helado y de...




    Algo atávico. Tendría que consultarlo más tarde con su prima. Sunny siempre estaba al día de esas cosas tan raras. Si había alguien capaz de decirle qué planeta o cuerpo astral era el culpable del caos que se había adueñado de su vida, era Sunny.




    Sin embargo, Kateri era incapaz de quitarse de la cabeza la imagen del guerrero moreno. Claro que le resultaría más fácil si ese tío llevara una camisa cuando decidiera aparecer en su subconsciente. ¿Qué tipo de persona carecía de la decencia mínima para aparecerse desvestida en sus sueños?




    Un poquito de vergüenza no le iría nada mal.




    Sí, pero cubrir ese cuerpo tan estupendo con ropa parecía otro tipo de obscenidad.




    «Chitón. A ti también te conviene tener un poquito de vergüenza», le recriminó Kateri a su mente.




    No obstante, resultaba muy difícil porque lo único que recordaba era el dolor que se reflejaba en esos ojos oscuros mientras sus brazos la recibían y la rodeaban. Y también recordaba el cosquilleo de su aliento sobre la piel. Aún sentía el latido de su corazón contra el hombro y el leve estremecimiento de sus brazos. Casi siempre que soñaba con él, ese hombre pegaba su mejilla a la suya, como si disfrutara al tenerla cerca. En esos momentos siempre se sentía serena. Feliz.




    Hasta que la mataba.




    «Solo es un sueño ridículo», se dijo.




    Estaba convencida de ello. Cuando regresó a su dormitorio para vestirse, no vio nada escrito en el espejo y tampoco había ni rastro de las muñecas, del Espíritu del Cuervo o de otra cosa fuera de lo común.




    Lo que probaba que su imaginación seguía tan activa como siempre.




    «Y mis amigos se preguntan por qué nunca he experimentado con las drogas...»




    Con sus antecedentes familiares, no se atrevía. Bastante locura había ya sin drogas. No necesitaba más.




    Desde la muerte de su abuela, tenía «visiones» que no podía explicar. Cuevas en el desierto, pinturas rupestres pintadas en paredes de piedra, animales que la perseguían. Sin embargo, la única constante era el hombre moreno que o bien luchaba a su lado o bien...




    La mataba de una puñalada.




    De repente, la puerta del laboratorio se abrió y apareció su ayudante, Enrique Martínez, un estudiante de posgrado, con un paquete gigantesco en las manos. Era un chico de veintitrés años, que estaba buenísimo y que lo sabía perfectamente. De hecho, se aprovechaba de esa circunstancia cuando llegaba alguna estudiante nueva al departamento. Su lista de novias era tan extensa que Kateri había cejado en el intento de mantenerse al día.




    —Hola, doctora Avani —la saludó al tiempo que dejaba el paquete en la mesa, a su lado.




    Kateri se echó hacia atrás en el taburete y le sonrió. Le había dicho en infinidad de ocasiones que la llamara «Teri» o «Kateri»; sin embargo, Enrique era incapaz de tratarla con esa informalidad.




    —Hola, guapo. ¿Qué tal fue tu cita de anoche?




    El chico chasqueó la lengua, contrariado.




    —No tan bien como esperaba. Me dio calabazas. En fin, me da igual. Ella tampoco era lo que estaba buscando exactamente.




    —¿Por qué?




    Enrique sonrió, dejando sus hoyuelos a la vista.




    —Se quejó tantas veces al camarero de su comida que me daba miedo comerme la mía. Nunca se sabe si un cocinero enfadado va a aderezarte el plato con algo especial. Lo último que busco en una chica es que sea una arpía, ¿me entiende?




    Kateri rió y alargó el brazo hacia el paquete para abrirlo.




    «¡Jo, cómo pesa!», pensó.




    ¿Le habría mandado alguien unos cuantos ladrillos? En ese momento se asombró todavía más de la fuerza de Enrique.




    —Ríase usted de mi desdicha, doctora, pero acabar con diarrea no tiene ninguna gracia.




    Kateri lo miró un tanto enfadada.




    —Te pasarás la vida recordándome la cena en el restaurante Gus Guatemala, ¿verdad?




    —Usted no fue la única que se pasó tres días viviendo en el cuarto de baño. Gracias por ese regalo de cumpleaños, por cierto.




    Kateri resopló.




    —Sí, bueno, por lo menos lo recordarás toda la vida. Que no se diga que no sé cómo causar una impresión duradera.




    En esa ocasión Enrique también se echó a reír mientras se sacaba una navaja de mariposa del bolsillo trasero del pantalón. Tras abrirla, cortó la cinta adhesiva de la parte superior del paquete.




    Kateri enarcó una ceja al ver su habilidad con la navaja y decidió que era mejor no preguntarse dónde había aprendido a usarla así siendo estudiante de geología.




    —¿No son ilegales esos chismes?




    La expresión del muchacho fue tan inocente que hasta los ángeles habrían llorado al verla.




    —¿En serio?




    A Kateri le encantaba su habilidad para responder con otra pregunta aquello que no quería contestar. Enrique sabía cómo distraer a cualquiera, era un experto manipulador. Ella meneó la cabeza y abrió la caja. Tras apartar los trozos de poliexpan, descubrió algo envuelto con tanta cinta adhesiva que abrirlo supondría todo un reto.




    Genial. Lo que necesitaba. Una uña rota y una rozadura provocada por la cinta adhesiva.




    Enrique se guardó la navaja en el bolsillo y después cogió el cuaderno de Kateri, que descansaba en el escritorio.




    —Bonito dibujo, doc. ¿Es su novio o algo? —le preguntó con un brillo peculiar en los ojos.




    En otras circunstancias, Kateri incluso podría haber pensado que reconocía a la persona dibujada. Se puso muy colorada al comprender lo que estaba mirando su ayudante. ¿Por qué no había cerrado el cuaderno?




    Porque estaba un poco preocupada convenciéndose de que el modelo de su dibujo era una ilusión ocasionada por un empacho de comedias románticas.




    —No. A veces dibujo para aclararme las ideas.




    Lo que intentaba era quitarse al misterioso guerrero de la cabeza para poder concentrarse en su investigación y en sus ensayos.




    No había funcionado. Pero había sido un valiente intento por su parte, si bien le había salido el tiro por la culata. En vez de aclararle las ideas, cada línea de su esculpido rostro y de ese cuerpo duro como una piedra había quedado grabada a fuego en su mente.




    Por algún motivo que no alcanzaba a entender, lo había dibujado de perfil, mirando hacia la izquierda mientras la luz caía sobre su cara, resaltando sus rasgos y su torso desnudo. Su pose era tan sensual que estaba segura de que lo declararían ilegal en más de un estado. Lo había dibujado con el pelo suelto y sin el collar de plata, hueso y turquesas que llevaba siempre en sus sueños. En la mano blandía una gigantesca maza de guerra, que le recordaba al remo de una canoa, con la salvedad de que en los laterales llevaba incrustados trozos de cristal. Un arma olvidada que el hombre moderno solo conocía gracias a las pinturas prehistóricas. La maza, de origen maya, contaba con un lado plano con el que golpear al enemigo, al tiempo que el cristal cortaba la carne y el hueso con más rapidez que lo hacía un bisturí o una sierra. Desconocía por qué llevaba un arma maya, pero lo había visto usarla varias veces en sus sueños.




    No obstante, el guerrero parecía letal y poderoso también sin ella. Era hipnotizante. Estaba para darle lametones.




    Sin embargo, no quería que Enrique supiera que ella pensaba en esas cosas. Le quitó el cuaderno de las manos y lo cerró.




    El chico esbozó una pícara sonrisa que puso de manifiesto que sabía más de la cuenta y lo dejó correr.




    —Por cierto, ¿se ha enterado de lo del doctor Drake? —le preguntó.




    —¿A cuál de ellos te refieres? —Había cuatro en el campus y dos de ellos en el departamento de geología donde Enrique y ella vivían la mayor parte del tiempo.




    —Al que la acompañó el verano pasado a México para participar en la excavación del yacimiento. Lo tiene en la bandeja de entrada del correo electrónico. Le envié la noticia hace un buen rato. Parece que murió hace unos días mientras viajaba en avión.




    Kateri jadeó ante esa falta de tacto.




    «¿Es que tu madre no te ha enseñado modales? No se va por ahí dándole este tipo de noticias a la gente de sopetón», pensó.




    Habría agradecido una breve advertencia.




    El doctor Drake al que se refería era Fernando Drake, un miembro del departamento de sociología y antropología del Millsaps College de Mississippi. Eran amigos desde que se conocieron durante el segundo año de su carrera en la Universidad de Georgia. Fernando le hizo el favor de matar un bicho que se había colado en su habitación y que la había aterrorizado durante días.




    Algo que llevó a cabo con gran estilo después de escucharla pedir a gritos un zapato para matar a la bestia. Fernando entró en tromba en su dormitorio, armado con una bota Doc Martens de color rojo fuego, y mató al bicho, que se encontraba en el suelo, junto a la cama de su compañera de habitación. Lo más heroico de todo fue que se llevó el cadáver, al que le dio sepultura en el mar desde el baño de los chicos.




    Nadie podría acusarlo de no ser un perfecto caballero en cualquier situación.




    Y puesto que apenas tenían treinta años, Fernando era demasiado joven para haber sufrido una muerte repentina. Que ella supiera, jamás había padecido un resfriado ni un dolor de cabeza.




    —¿Cómo?




    —Sí. Una cosa muy rara. Dicen que no había ni una sola marca en su cuerpo, pero cuando le realizaron la autopsia descubrieron que le faltaba el corazón. Raro, ¿verdad? Parece sacado de un episodio de Fringe, ¿a que sí?




    Kateri tuvo la impresión de que todo empezaba a darle vueltas mientras recordaba las antiguas supersticiones. Le pareció incluso que caía por un precipicio. Extendió un brazo y tocó la mesa para guardar el equilibrio antes de desplomarse sobre el taburete.




    —Estás de broma.




    —¿Por qué iba a bromear sobre algo tan espantoso? No soy tan imbécil. —Frunció el ceño—. ¿Doc, está bien? Tiene mala cara.




    En realidad, Kateri se encontraba fatal y su mente no paraba de darle vueltas a algo sobre lo que no quería pensar. Se decía que los Espíritus del Cuervo se comían el corazón de sus víctimas sin dejar ninguna herida externa que lo evidenciara. La única forma de descubrir la ausencia del corazón pasaba por abrir el pecho de la víctima.




    Incapaz de respirar por el nudo que sentía en la garganta, Kateri abrió su cuenta de correo para leer el artículo sobre la muerte de Fernando. Sin embargo, dicha lectura no logró calmarla. En todo caso, empeoró su nerviosismo.




    Enrique tenía razón. Fernando volaba de camino a casa y una azafata trató de despertarlo a fin de que enderezara su asiento para el aterrizaje. Al descubrir que estaba muerto, se le supuso víctima de un infarto. No obstante, durante dicho vuelo alguien, o algo, le había arrancado el corazón con precisión quirúrgica sin dejar una sola marca visible en su cuerpo.




    Un hecho que no se veía todos los días. A menos que se estuviera loco, que se fuera un curandero o el guardián de los corazones y las almas de los muertos.




    «Sí, claro... No creo en los Espíritus del Cuervo.» Al menos eso le decía su parte racional. Era una lástima que el resto de su mente no le hiciera caso.




    Por su cabeza pasaban una y otra vez las historias que le había contado su abuela, y no dejaba de ver la figura distorsionada que había aparecido en sus sueños y que había huido volando por la ventana.




    «¡Ya basta!»




    Estaban en el siglo veintiuno, no en el uno. Se encontraba en un laboratorio que contaba con los últimos avances de la ciencia, emplazado en la Universidad de Alabama, no en una cabaña de mala muerte del norte del estado de Georgia.




    Se obligó a echar un vistazo por la estancia. No había pinturas rupestres ni hierbas extrañas con efectos alucinógenos. A su alrededor había cromatógrafos de gases y de iones; espectrómetros de plasma inductivamente acoplados; espectrómetros de isótopos y microscopios electrónicos.




    Su mundo estaba lleno de los objetos que se utilizaban en los métodos sísmicos de prospección, como los geófonos electromagnéticos y capacitivos; de sistemas de adquisición de datos sísmicos de alta resolución; y de sistemas de perfilados sísmicos de reflexión. Era una científica, no una curandera dedicada a preparar brebajes con las hierbas que cultivaba en su jardín.




    Se negaba a creer en esas cosas. Lo que le había sucedido a Fernando tenía una explicación lógica. Debía de tenerla.




    —¿Qué crees que le pasó? —le preguntó a Enrique.




    Al igual que ella, era un científico que no creía en supersticiones.




    —El chupacabras.




    En fin, ahí acababan sus ilusiones sobre él. La joven puso los ojos en blanco.




    —¿De verdad? ¿El chupacabras? Que yo sepa, se limita a beber sangre de cabra, punto. Nunca he oído que les arranque el corazón a los humanos.




    —Sí, pero nunca se sabe, ¿verdad? —El acento mexicano del muchacho se hizo más evidente, tal como le sucedía cuando estaba enfadado o emocionado—. Mi abuela me contaba historias sobre el piuchén, una criatura de su tierra natal.




    —¿El piuchén?




    —Sí. Es una serpiente voladora gigante, ¿vale? A veces puede adoptar otras formas, pero casi siempre es una serpiente con plumas que caza por la noche. Y es familia del chupacabras. Mi abuela me contaba que salía por la noche y les chupaba la sangre o se comía los corazones de sus pobres víctimas. Por la mañana encontraban sus cuerpos tirados en los campos o cerca de los ríos. Su madre era la machi de su pueblo y, para protegerlos a todos, lo espantaba con los tambores. Así que creo que el piuchén debió de colarse en el avión y lo mató.




    —Entonces ¿por qué has dicho antes lo del chupacabras?




    —Porque fuera de Argentina o de Chile no se conoce al piuchén. Aquí no es muy famoso, ¿verdad? Además, no suelen aparecer tan al norte. El chupacabras, al contrario, sí...




    Por más que le pesara admitirlo, Enrique tenía razón en eso. Sin embargo...




    —En el fondo no crees en esto, ¿verdad?




    —Doc, sé que quiere que le diga que no. Lo sé. Pero... mi abuela sabía cosas. Veía cosas. Cosas que nadie podía explicar, por más que se utilice la ciencia para comprenderlas. Según decía, eran visiones que en su día le concedió la Madre Sagrada. Cuando era pequeño, me contó que yo también podía verlas. Pero yo no quise y por eso no las veo. El hecho de que seamos científicos no significa que no existan cosas que desafíen toda lógica. Por mucho que sepamos, hay cosas que aún desconocemos. Cosas que nadie puede comprobar con una prueba empírica. —Señaló su ordenador con un gesto de la barbilla—. Y eso es algo que desconocemos por completo.




    Llevaba razón.




    Reacia a admitirlo, Kateri se dispuso a desenvolver lo que pesaba como una piedra gigantesca.




    Enrique la ayudó y descubrieron...




    Una piedra gigantesca.




    Su ayudante frunció el ceño igual que lo hizo ella, mientras apartaban el plástico y dejaban a la vista un disco tallado a mano que no veía desde que se marcharon del yacimiento hacía ya meses.




    —¿Qué es eso? —preguntó Enrique.




    Kateri pasó los dedos por los complicados grabados mientras examinaba la enorme piedra rojiza que debía de tener miles de años de antigüedad, a juzgar por su desgastada superficie.




    —Parece un calendario maya, pero los grabados no son exactamente mayas. —Además, también había algo escrito. No eran jeroglíficos. Más bien parecía griego antiguo.




    Vale. Alguien estaba quedándose con ella. Seguro. Uno de sus amigos debía de haber ideado la broma.




    Porque jamás había visto nada semejante. Nadie tenía en su poder un objeto antiguo que mezclara la Antigua Grecia con las culturas preclásicas mesoamericanas. Era imposible que existiera algo así.




    Pero ¿y si era real?




    Imposible. Dichas culturas no se habían mezclado. Jamás.




    Kateri siguió con el ceño fruncido mientras rebuscaba entre el corcho protector hasta dar con una nota casi en el fondo de la caja. La leyó deprisa, esperando toparse con la típica inocentada.




    




    Teri:




    Hemos encontrado este sello en el centro del yacimiento, debajo de una lápida mortuoria que no se parece a ninguna de las que he visto hasta ahora. Jamás he encontrado grabados como estos. Los otros parecen griegos (Sí, lo sé, ríete de mí si quieres), algo que debería ser imposible. Le he enviado una foto de la escritura a la doctora Soteria Partenopaeo a Nueva Orleans para ver si puede descifrarla y le he preguntado si tiene alguna teoría sobre cómo es posible que una lengua procedente de Europa aparezca en un grabado preclásico mesoamericano en Yucatán. Mis primeros análisis arrojan una antigüedad de catorce mil años. No es un error. En serio, sé que es imposible, pero he repetido los análisis y he comprobado los resultados mil veces. Como sé que es imposible, he decidido enviarle la piedra a la mejor geóloga que conozco para que corrobore mis conclusiones. O para que me diga si necesito actualizar mi equipo y ventilar mejor las galerías en las que estamos trabajando. He incluido varias muestras de tierra también. Por favor, llámame en cuanto lo recibas todo.




    




    FERNANDO




    




    Mientras contemplaba el nombre escrito en el papel un escalofrío le recorrió los brazos y se vio asaltada por un millar de recuerdos. Aún veía a Fernando sentado en la parte externa de la pirámide el verano anterior, con el sol poniente a su espalda. Cubierto de polvo y de sudor, con el pelo apelmazado y alborotado, parecía feliz y emocionado aunque habían pasado diez horas excavando con un calor infernal. Tras esbozar una de sus pícaras sonrisas, abrió una lata de cerveza tibia y se la ofreció a ella.




    —Después del trabajo... ¡cerveza!




    El recuerdo hizo que se le llenaran los ojos de lágrimas. Fue la peor cerveza que había probado en la vida, pero la compañía de Fernando hizo que le pareciera deliciosa. Siempre había sido un buen amigo y lo echaría muchísimo de menos.




    ¿Por qué había muerto? Era demasiado joven. Estaba lleno de vida y de planes de futuro.




    Apretó los dientes para contener las lágrimas mientras se concentraba en lo que su amigo quería que hiciese. El trabajo siempre era lo primero. Por eso él no tenía ni mujer ni novia.




    «Concéntrate, Teri.»




    Según el matasellos, Fernando le había enviado el paquete el mismo día que cogió el avión hacia casa. Sin duda pesaba demasiado para llevarlo como equipaje, teniendo en cuenta las restricciones que imponían las compañías aéreas.




    Por no mencionar que la piedra era gigantesca.




    En más de un sentido. Si de verdad tenía catorce mil años de antigüedad, y si los símbolos escritos eran griegos, habría que reescribir la Historia de la Humanidad y cambiar todo lo que se creía conocer sobre el mundo antiguo. Tanto en el continente europeo como en el americano.




    No había ningún sistema de escritura conocido con catorce mil años de antigüedad. Puestos a pensarlo, ni siquiera existía la Antigua Grecia.




    Frunció el ceño mientras reflexionaba al respecto. ¿Cuándo se fundó Grecia? No tenía ni idea. No estaba muy puesta en ese tema. Nunca le había atraído la historia tradicional. Fernando era el experto en ese ámbito y aunque se le habían quedado muchos detalles que comprobar tras compartir las excavaciones con él, la mayoría de los yacimientos eran mesoamericanos, no europeos.




    Sin embargo y aun con sus limitaciones, sabía que lo que tenía entre manos era algo épico. Uno de los mayores descubrimientos científicos de la historia.




    «Las casualidades no existen. El universo y los espíritus nos mandan constantemente mensajes y señales. Debes aprender a verlos y a descifrarlos. Solo entonces serás capaz de controlar tu destino.»




    Recordó esas palabras de su abuela. Un recuerdo que la atormentó.




    Porque ¿qué señalaba exactamente la piedra?




    —¿Cree que el mundo acabará dentro de dos semanas? —le preguntó Enrique, devolviendo sus pensamientos al presente.




    —¿Cómo?




    Él señaló con la cabeza el calendario que ella tenía entre las manos.




    —Ya sabe, la profecía maya. ¿No se supone que el mundo está a punto de acabar?




    Al menos eso añadió una pizca de humor a la tristeza que la embargaba. Se había pasado todo el verano escuchando a Fernando rezongar y protestar en contra de dicha creencia. No lo soportaba, de la misma manera que ella se subía por las paredes cuando la gente dejaba el carrito de la compra en mitad del pasillo del supermercado para que nadie los adelantara. La mala educación la sacaba de quicio.




    —No, cariño. No hay nada en la cultura maya ni en sus grabados que sugiera que el mundo acabará este año. Al igual que los cherokee y otros pueblos nativos, tenían un calendario cíclico, y el cuarto ciclo acaba el día 21, pero no hay nada que indique un acontecimiento apocalíptico.




    Fernando estaría muy orgulloso si supiera que había prestado mucha atención a sus sermones. Ese pensamiento le provocó una dolorosa punzada que le atravesó el corazón mientras concluía el discurso en honor de su amigo.




    —Esa teoría es fruto de una distorsión cometida en el pasado, cuando solo se había descifrado el treinta por ciento de los símbolos mayas... como mucho. Después, en los años noventa, con la preocupación del llamado efecto 2000, algunos intelectuales rescataron la teoría del fin del mundo y se beneficiaron de ello. Así que ni se te ocurra donar tus pertenencias. Las necesitarás el día 22 y hagas lo que hagas, que no se te olvide comprarles los regalos de Navidad a tu madre y a tu abuela. O se enfadarán mucho contigo.




    Enrique soltó un suspiro ofendido.




    —Así que, ¿esa fecha no es tan importante para los mayas?




    —Sí y no. Ellos la verían como las fiestas de Fin de Año que se celebraron en 1999. Para ellos sería el final de una era y el comienzo de otra. No lo considerarían un motivo de alarma, sino algo para festejar con bebidas o, más bien arrancando unas cuantas cabezas como acostumbraban a hacer.




    —A menos que le hayan echado el ojo a tu cabeza, claro.




    Kateri rió.




    —Exacto.




    Enrique suspiró como si estuviera desilusionado por el hecho de que el mundo no fuera a acabarse.




    —Bueno, pues será mejor que pague la factura de la luz cuando llegue a casa. Esperaba poder dejarla correr.




    Antes de que ella pudiera replicar, los interrumpió una voz.




    —Yo no correría mucho para llegar a casa. El mundo todavía puede tener un final espantoso.




    La joven contuvo el aliento al escuchar esa voz masculina de acento peculiar que no era mexicano ni indio, sino una mezcla de ambos. Una mezcla que le otorgaba un toque exótico a su timbre de voz.




    Frunció el ceño y apartó la mirada de su ayudante para posarla sobre el que debía de ser uno de los hombres más increíbles que había visto en carne y hueso. Se había detenido justo en el vano de la puerta, desde donde los estaba observando. Aunque Kateri sabía que su altura no era muy superior a la media, el aura que proyectaba era tan poderosa que parecía llenar la estancia al completo. Un aura que no era otra cosa que la intensidad de alguien acostumbrado a que lo adoraran y lo temieran... al mismo tiempo.




    Iba vestido de negro de los pies a la cabeza y llevaba la larga melena azabache recogida en una coleta. En ese momento la estaba mirando con una expresión tan extraña que las manos empezaron a temblarle. Ese hombre tenía algo... magnético y aterrador que incendiaba hasta el aire que los rodeaba.




    Hasta tal punto que parecía crepitar.




    Su piel era del mismo color que el caramelo más delicioso, y se movía con la fiera agilidad de un depredador consumado. Aunque su mirada no la abandonó en ningún momento, Kateri tuvo la impresión de que podía ver todo aquello que lo rodeaba, hasta tal punto que no le sorprendería que también pudiera ver lo que sucedía a su espalda.




    —¿Por qué dice eso, señor...? —Dejó la pregunta en el aire con la esperanza de que el recién llegado supliera dicha información.




    Por suerte, el desconocido pilló la indirecta y dijo mientras acortaba la distancia que los separaba:




    —Verastegui. Kukulkán Verastegui. Pero casi todo el mundo me llama Cabeza.




    Pronunció su nombre completo de tal forma que Kateri imaginó algo dulce y sedoso... como el chocolate caliente.




    Pero un detalle estropeó la escena. Su apodo.




    —Lo llaman... ¿Cabeza? ¿Por qué?




    Lo vio esbozar una sonrisa torcida que resultó burlona y amenazadora a la vez.




    —Reza para no averiguarlo nunca.




    Ella bajó la mirada hasta el anillo de oro que lucía en un dedo meñique. Era un símbolo maya, pero no estaba lo bastante cerca como para identificarlo, y aunque ese tío estaba cañón, no le apetecía acercarse tanto a él. Esa aura letal dejaba bien claro que sería capaz de arrancarle un brazo de cuajo si lo intentaba.




    —¿Puedo ayudarlo en algo, señor Verasategui?




    —Verastegui —la corrigió, imprimiendo a su voz un timbre sensual.




    Enrique se interpuso entre ellos, impidiendo que Cabeza pudiera tocarla.




    «Así se hace, Enrique. Te daré veinte puntos más en tu próximo examen.»




    Bendito fuera por sus tendencias sobreprotectoras.




    Sin embargo, el brillo malévolo que apareció en los inmisericordes ojos negros del señor Cabeza puso de manifiesto que ni le gustaba la intervención de su ayudante ni le había hecho gracia. Cabeza le dijo algo al chico en su lengua materna, pero Kateri fue incapaz de distinguir las palabras exactas. Lo que no le costó trabajo identificar fue la mueca contrariada de su ayudante, que procedió a soltarle algo como réplica.




    Aunque no los entendía, Kateri supo que no estaban hablando del tiempo ni de la forma de salir del campus. Mientras los observaba creyó estar viendo una telenovela.




    Cabeza soltó una carcajada ronca al tiempo que la miraba con expresión ufana.




    —Deberías decirle a tu chihuahua que retroceda, guapa. No estoy de humor para mancharme la ropa de sangre y tener que limpiármela después.




    Enrique hizo ademán de abalanzarse sobre él, pero de repente se detuvo como si alguien hubiera pulsado el botón de pausa. Se quedó petrificado con un brazo levantado y el rostro demudado por la furia.




    «Vale... esto es imposible», pensó ella.




    Jadeó y retrocedió un paso, pero solo consiguió chocarse con la mesa del laboratorio, que le cortaba el paso. ¡Mierda!




    —Relájate, bonita. Si quisiera matarte o hacerte daño, ya lo habría hecho.




    Ese tío no la conocía en absoluto si pensaba así.




    Aunque temblaba a causa del miedo que trataba de mantener a raya, se metió una mano en un bolsillo de la bata para coger su bolígrafo táctico, un arma que su tío Danny había insistido en que llevara siempre consigo para defenderse en caso de ataque. Si Cabeza no la petrificaba, le daría una buena sorpresa. Aunque fuera bajita y pequeña, era todo músculo y estaba preparada para luchar sucio gracias a los entrenamientos que había practicado con su tío y con sus primos.




    —¿Qué quiere?




    —Cierto objeto que obra en tu poder y cuya posesión reclamo.




    —¿Y qué es?




    —Una piedra.




    Era como buscar una gota de agua concreta en el océano.




    —Eche un vistazo por la estancia. Soy geóloga. —Gesticuló para señalar los estantes situados a su izquierda, donde se alineaban cajas y cajas llenas de piedras. Eso era lo máximo que iba a conseguir de ella si la amenazaba. Semejante colección no era nada comparada con la que tenía en casa—. He coleccionado piedras desde que aprendí a andar. Necesito que me dé más detalles. Que me la describa un poco.




    La mirada de Cabeza se tornó malévola. Letal.




    —¿Qué tal si cooperas y me das lo que busco?




    Kateri sacó el bolígrafo del bolsillo.




    —Déjeme pensar... Mmm... no. —Corrió hacia la puerta.




    Por desgracia, Cabeza era más rápido y la interceptó a mitad de camino. Kateri lo atacó con el bolígrafo, pero él le atrapó la muñeca con tal rapidez que ni siquiera se dio cuenta de que la había agarrado hasta que fue tarde. Joder, era más fuerte que el Increíble Hulk. Eso era decir bastante.




    —Dame tu piedra del tiempo —le gruñó ese tío al oído.




    —Mi ¿qué...? ¿Cómo ha dicho? —Su mirada voló hacia el calendario que le había enviado Fernando. ¿Se referiría a esa piedra? Muy bien. Pues que se la llevara. Fuera lo que fuese, no merecía la pena arriesgar la vida por ella—. ¿Se refiere a eso? —Señaló la piedra—. Llévesela. Es toda suya.




    Cabeza miró la piedra y puso los ojos como platos. Acto seguido, soltó a Kateri con tanta brusquedad que trastabilló hacia atrás.




    Ella corrió hacia la puerta, pero cuando intentó abrirla le fue imposible. ¿Dónde había una granada cuando se las necesitaba?




    O lo que era mejor: una llave.




    Con expresión reverente, Cabeza pasó las manos por los antiguos grabados de la piedra. Acarició el calendario como si fuera una amante a quien hubiera creído perdida.




    —¿Cómo lo has conseguido?




    —Lo ha traído UPS.




    Cabeza puso cara de asco y la miró.




    —¿Dónde la encontraron? ¡Dímelo!




    «Con ese tono, ni de coña, colega.»




    Jamás le habían dado órdenes y no iba a permitir que se las dieran a esas alturas. Desoyendo su exigencia, intentó girar el pomo de la puerta otra vez.




    «Vamos, vamos, ¡ábrete!»




    ¿Por qué no se abría la dichosa puerta?




    Porque el día iba mejorando por momentos...




    Apenas había acabado de pensarlo cuando la puerta se desintegró en mil pedazos delante de ella. Levantó un brazo para protegerse la cara y cayó hacia atrás. Cabeza se lanzó a por ella. Tras zafarse de sus manos, Kateri corrió hacia el pasillo, pero se topó con lo que parecía un muro de piedra.




    No. No era un muro. Era un hombre gigantesco que parecía medir más de dos metros de altura y que se había plantado en el vano de la puerta. El recién llegado le dijo algo a Cabeza usando una lengua que ella jamás había escuchado.




    Acababa de apartarse cuando los hombres comenzaron a pelear con uñas y dientes. Sus puñetazos y patadas deberían haber matado a un humano normal. Sin embargo, ellos se limitaron a gruñir y a atacarse, bloqueándole la salida.




    Era como estar atrapada por Godzilla y Mothra.




    Dispuesta a sobrevivir, corrió hacia el armario situado en el extremo opuesto de la estancia. Al menos podía refugiarse en su interior.




    Al llegar a la última mesa, en la que había dejado su bolso, lo cogió y sacó el móvil. Estaba a punto de llamar a seguridad cuando empezó a sonar en su mano.




    ¡Joder! Ojalá no fuera una llamada para ofrecerle algún producto o...




    Lo abrió y justo cuando iba a decirle a quienquiera que fuese que estaba ocupada escuchó la voz de su prima.




    —Teri, ¿estás bien?




    —¡Sunny! Necesito ayuda en el laboratorio. ¡Ahora mismo! Llama a la seguridad del campus por mí. Me están atacando. —Acababa de pronunciar la última palabra cuando el teléfono se quedó sin línea en su mano.




    —No podemos permitir eso, ¿verdad? —dijo Cabeza al tiempo que se quitaba de encima a la montaña, tras lo cual corrió hacia ella.




    Kateri abrió mucho los ojos al ver que su contrincante corría hacia Cabeza y lo estampaba contra la pared. Semejante golpe debía de doler, pero como acababa de hacerle un favor, animó a la montaña mentalmente para que ganara.




    «Tengo que salir de aquí. Antes de ser la víctima de todo ese odio.»




    Si recibía un golpe como los que se estaban dando, no la contaría. Corrió hacia la parte delantera del laboratorio otra vez.




    «Sunny, por favor, hazme caso. Pide ayuda.»




    Aunque quería mucho a su prima, sabía que a veces era terriblemente despistada.




    Miró a Enrique, que aún estaba paralizado con el brazo en el aire. Él también necesitaba ayuda.




    «¿Qué hago?»




    Estaba casi junto al armario cuando alguien la agarró y la detuvo sin miramientos.




    Furiosa, se volvió hacia el recién llegado con la intención de defenderse. Sin embargo, cuando levantó la mano y miró a su nuevo atacante, jadeó, sorprendida. Porque lo conocía perfectamente.




    —¿Talon? —Era el marido de Sunny. Un tío de dos metros de altura, con un cuerpo que era puro músculo y cubierto de tatuajes tribales celtas—. ¿Qué haces aquí?




    ¿Estaba en la ciudad? ¿Por eso la había llamado Sunny?




    Talon no contestó a sus preguntas. Se limitó a ponerla tras él para interponerse entre ella y el peligro. El marido de su prima era rubio y llevaba el pelo muy corto, salvo por dos largas trencitas que le caían desde una sien. Justo cuando Cabeza estaba a punto de golpearlo, apareció un cuarto hombre que lo atrapó y lo arrojó por los aires. Cabeza acabó estrellado contra el suelo mientras el recién llegado apartaba a la montaña de una patada.




    —Sácala de aquí, celta —gruñó el desconocido.




    Talon se la echó al hombro como si no pesara nada y salió del laboratorio sin pensarlo dos veces. La posición no era la más cómoda del mundo, pero estaba demasiado agradecida como para protestar.




    No la soltó hasta que llegaron a su despacho, situado en el siguiente pasillo.




    —Enrique sigue en el laboratorio —le dijo.




    —Cabeza lo atrapará.




    Lo dijo con tal naturalidad que Kateri balbuceó a duras penas:




    —Pero ¡es que ese es el problema! ¡No quiero que lo atrape!




    —¿Por qué no?




    ¿Cómo que por qué no?, se preguntó.




    —Porque me cae bien. Es un buen ayudante, y los buenos ayudantes no crecen en los árboles.




    Talon la miró con el ceño fruncido.




    —Entonces ¿por qué no quieres salvarlo?




    —Quiero salvarlo. No quiero que Cabeza se lo meriende.




    El ceño de Talon se acentuó.




    —Creo que no hablamos el mismo idioma.




    —Eso parece.




    —No entiendo nada.




    Antes de que pudieran seguir hablando, el hombre alto y aterrador que había estampado a Cabeza contra el suelo apareció al lado de Talon. Así. De la nada.




    ¿Cómo era posible que hubiera corrido tan deprisa que sus ojos no lo habían visto?, reflexionó Kateri.




    Claro que tampoco importaba mucho en esos momentos, pero...




    ¡La leche! ¿Cómo era posible que no lo hubiera visto llegar?




    Sin embargo, durante la pelea también había aparecido de repente. En ese momento, la feroz presencia del desconocido la puso en guardia. Medía más de dos metros y tenía la constitución de un tanque. La ropa negra le otorgaba un aspecto aún más siniestro. Claro que no le hacía falta. Era moreno y llevaba el pelo algo más largo que Talon. El flequillo ocultaba en parte unos ojos negros como el azabache, que la dejaron helada en cuanto la miraron. Sus miradas se entrelazaron.




    El terror le aflojó las rodillas. ¿Cómo había aparecido ese hombre sin usar la puerta? Talon la había cerrado al entrar y, aunque ese tío fuera muy rápido, ella lo habría visto abrirla. Y lo habría escuchado, claro.




    A diferencia de ella, Talon no parecía encontrar extraño el hecho de que hubiera aparecido de repente en su despacho.




    —¿Has puesto a salvo al chico? —preguntó.




    —Por los pelos. Lo he dejado en un lavabo público. Supongo que estará a salvo hasta que recupere el uso de su cuerpo. —El hombre señaló la ventana con un gesto de la barbilla—. Échale un cable a un hermano, celta. Podría haber acabado chamuscado, cabrón. Piensa un poco antes de pedirme ayuda para evitar que me fría. Joder. ¿Qué clase de amigo eres?




    —Que te den —soltó Talon antes de acercarse a las ventanas para bajar las persianas—. No te pases conmigo o hago que el sol brille aquí dentro ahora mismo.




    El tío le hizo un gesto que Kateri supuso que debía de ser obsceno.




    Talon esbozó una sonrisa burlona.




    —Ni de coña, Cabeza. Pero sigue fantaseando conmigo si quieres. Como la mayoría de las mujeres.




    El tío resopló, se agarró el paquete y le dijo:




    —Mira, fantasea tú con esta, celta.




    Kateri levantó las manos antes de que se enzarzaran en una pelea como la que acababan de protagonizar.




    —Espera, espera, espera... —Señaló al desconocido—. ¿Él también se llama Cabeza?




    El aludido enarcó una ceja mientras la miraba.




    —¿También? Que yo sepa soy el único. No me he topado en la vida con nadie que se llame también así.




    Kateri sentía que su propia cabeza estaba a punto de estallar.




    —El tío del laboratorio. Al que habéis atacado. Me ha dicho que se llama Cabeza.




    —¿Su madre le puso Cabeza? —Talon soltó un resoplido burlón—. Joder, qué mala leche. Y yo que pensaba que aquí nuestro Cabeza lo tenía chungo.




    —Era un mote. Su verdadero nombre es Kukulkán Verastegui.




    El Cabeza que Kateri tenía enfrente soltó una retahíla de palabras que bien podían ser insultos en lengua maya. Aunque no tenía ni idea de lo que estaba diciendo, saltaba a la vista que estaba poniendo verde a alguien por los gestos airados que acompañaban a esas palabras.




    Kateri se volvió hacia Talon.




    —¿Qué está diciendo?




    Este se encogió de hombros.




    —Soy británico, no mexicano. No tengo ni idea.




    —Ese pendejo no soy yo. —Cabeza comenzó a mezclar las lenguas, con un acento bastante más marcado que el de antes—. Para que conste, se llama Chacu. Ese cabrón hijo de la gran puta se hace pasar por mí. ¡Debería haberle rebanado el pescuezo como Acto de Venganza!
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